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I
ntenta el presidente francés, Emma-
nuel Macron, asumir el liderazgo polí-
tico y militar europeo aprovechando la 
debilidad y las vacilaciones de  la Ale-

mania de Olaf Scholz? 
Su idea de enviar a militares de la UE a 

territorio ucraniano si se demuestra como 
la única forma de evitar una victoria defini-
tiva rusa parece, sin embargo, dividir más 
que unir a los gobiernos del continente. 

No parece que haya sentado bien en 
otros gobiernos del continente la reunión 
tripartita de franceses, alemanes y polacos 

para hablar de cómo hacer frente a la Rusia 
de Vladimir Putin. 

El ministro italiano de Exteriores, Anto-
nio Tajani, fue muy claro al respecto: «No 
se envía un mensaje fuerte a Putin con reu-
nirse tres o cuatro países cuando debería 
hacerlo toda la UE».  

La reciente reunión berlinesa de Ma-
cron, el canciller Scholz y el primer minis-
tro polaco, Donald Tusk, al margen de 
otros colegas, ha mostrado una vez más las 
divisiones internas de la UE. 

La propuesta de Macron de enviar tro-

pas con un papel puramente defensivo a la 
frontera de Ucrania con Bielorrusia o a 
Odesa significaría, según los más realistas, 
una peligrosa escalada del conflicto. 

El Gobierno ruso ha asegurado que con-
sideraría esos soldados «objetivo legítimo»: 
es decir, que los atacaría inmediatamente. 
Y no parece que se trate de un simple farol. 

Francia o el país al que perteneciesen 
esos soldados podrían invocar el artículo 4 
de la OTAN aunque su territorio nacional 
no se hubiese visto directamente atacado. 

Ese artículo establece un mecanismo de 
consulta al más alto nivel para consensuar 
una respuesta conjunta aunque no implica 
una repuesta militar inmediata de toda la 
Alianza como la que exige el artículo 5. 
Pero ¿cuánto se tardaría en recurrir a este 
último?  

Es un juego demasiado peligroso, sobre 
todo tratándose de potencias atómicas 
como son, pese a las enormes diferencias 
de capacidad nuclear, Francia y Rusia. 

Si hemos de creer al Kremlin, Ucrania 
ha contratado a 14.000 mercenarios ex-
tranjeros, de los que muchos han muerto 
en combate,  pero en ningún caso se trata 
de soldados que vistan el uniforme de paí-

ses de la OTAN. 
Ningún país europeo está preparado en 

este momento para una eventual guerra 
convencional con Rusia. Y así, según el se-
nador francés Christian Cambon, presi-
dente de la Comisión de Defensa del Parla-
mento, el Ejército ruso gasta en un solo día 
de guerra en Ucrania tantas municiones 
como emplea el Ejército de Tierra  francés 
en todo un año. 

Como explica el antes citado jefe de la 
diplomacia italiana, Tajani, «una cosa es 
ayudar a Ucrania a defender su indepen-
dencia y otra muy distinta enviar allí a 
nuestras tropas a luchar contra los rusos». 
Y añade: «Queremos la paz, no hacer la 
guerra a Rusia». No todos opinan, sin em-
bargo, lo mismo.

Las peligrosas ínfulas de 
Emmanuel Macron
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E
n los últimos años, la despo-
blación se ha situado en el pri-
mer plano de la escena política 
y mediática, sobre todo cuan-

do afecta a la ruralidad. Pero, como 
acreditan varias investigaciones socio-
lógicas, es un error identificar rural y 
despoblamiento, porque no todo lo ru-
ral es igual, no todos los pueblos, ni 
tampoco solo los pueblos, pierden po-
blación. Aun así, se ha asociado inde-
fectiblemente ruralidad con despobla-
miento, de forma que se produce un 
proceso de reconstrucción social del 
rural, como un espacio doblemente 
victimizado. A los déficits objetivos que 
representa la vida en los municipios 
rurales se suma ahora una visión pa-
ternalista con la que todo el mundo pa-
rece ser capaz de aportar soluciones.  

Así, los casos de coaching social se 
suceden con multitud de recetas ejem-
plares de la mano de los más variados 
especialistas: desde convertir los pue-
blos en librerías, a transformarlos en 
pueblos pitufo, todas las ocurrencias se 
convierten en soluciones para habitan-
tes minusvalorados en su capacidad 
resolutiva y obligados a pensar en fór-
mulas para atraer cuantas más perso-
nas mejor: hay que «saber ponerse en 
el mercado».  

Con todo, todas las fórmulas abun-
dan en la misma dirección, actúan so-
bre las consecuencias y no sobre las 
causas, porque la mayor parte de las 
soluciones comparten la misma idea 
de la ruralidad. El estudio de la rurali-
dad se tiene que enfocar más profun-
damente, llegando a desvelar esas 
ideas previas que dan lugar a la creen-
cia de que, por ejemplo, todo el mun-
do puede aportar soluciones a proble-
mas que se simplifican extraordina-

riamente. 
La primera clave de análisis es que 

el estudio del rural no se puede realizar 
más que en relación a su «contrario», la 
ciudad, o «en la» relación que mantie-
ne con ésta. Se puede abordar desde 
varios ángulos, enfoques y disciplinas, 
pero, en todo caso, tiene que partir de 
la base de la existencia de una división 
artificial de la realidad entre dos con-
ceptos antagónicos pero también com-
plementarios: campo y ciudad. El reco-
nocimiento de esta relación concep-
tual es, por tanto, un elemento previo 
en el análisis de la relación que man-

tienen los polos e, incluso, de la propia 
realidad de cada uno. No se puede ac-
tuar sobre uno sin perturbar el otro. 
Hablar de rural tiene sentido si se pue-
de hablar de urbano. 

La segunda clave es que las líneas 
que delimitan aquello urbano y aque-
llo rural desde el punto de vista econó-
mico, político, geográfico o demográfi-
co son consustancialmente arbitrarias 
puesto que dependen de la cuestión 
previa -como si en un juicio hablamos 
de cuestiones prejudiciales- que tiene 
un componente básicamente cultural e 
ideológico. Se trata de diferenciaciones 

construidas que han generado desi-
gualdades medibles empíricamente. 
No para que la vida en el rural sea ni 
mejor ni peor, sino porque política-
mente se ha dado cobertura a un mo-
delo territorial de vida mientras que al 
otro se lo ha dejado desamparado. La 
forma como se desequilibra la relación 
entre el urbano y el rural encuentra ex-
plicación en el sistema socioeconómi-
co en que nos encontramos. 

En este sentido, la lógica producti-
vista dominante se traslada a la esfera 
territorial y esta profundiza el desequi-
librio. Por ejemplo, optar para cons-
truir grandes infraestructuras sanita-
rias en las capitales responde a una ló-
gica de red centralizada, que prima la 
eficiencia de la acumulación. 

La tercera clave es que existe una 
construcción ideológica territorial pri-
maria en que hay dos mundos: uno de 
pleno derecho y otro infantilizado, de 
segunda, al que se conceden unos de-
rechos que se considera que no tiene 
en primera instancia, puesto que se 
trata de un territorio al servicio de los 
habitantes de la ciudad. Y ese plantea-
miento no es político, es un marco 
ideológico que comparten la derecha y 
gran parte de las izquierdas, como 
acredita el problema de las macroplan-
tas solares. Tiene, por tanto, una com-
plicada solución. 

Para empezar a superar la situación 
hay que aceptar el marco analítico dual 
y conflictivo, pero con el fin de supe-
rarlo. Se tienen que transformar las re-
laciones de carácter colonial que se 
dan entre los espacios, para disolver la 
frontera existente entre ellos con políti-
cas realmente equilibradoras y que 
permiten las personas que habitan los 
territorios rurales decidir su futuro.
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